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EL USO DE LA SAGRADA ESCRITURA
EN EL MAGISTERIO PONTIFICIO
Y CONCILIAR DEL SIGLO XX
1. Las tres comunicaciones que presentamos a continuación pre-
tenden ofrecer, en conjunto, una sencilla aproximación –histórica y
teológicamente bien fundada– al uso de la Sagrada Escritura por par-
te del magisterio pontificio y conciliar a lo largo del siglo XX, desde
S. Pío X hasta Juan Pablo II.
Aunque cada estudio ha sido realizado de manera autónoma y los
materiales de trabajo tienen una cierta heterogeneidad –en un caso la
diversidad de pontificados, en otro la especificidad del concilio–, se
puede hacer una presentación global de ellos, pues las líneas de inves-
tigación de fondo han sido comunes a los tres autores. El interés se ha
centrado en el análisis de diversos aspectos, como son:
– la frecuencia de las citaciones bíblicas; su distribución entre AT y
NT; los textos y pasajes más citados, etc. Estos datos, sobre los que
no se puede construir una teoría general, son ilustrativos ya que
manifiestan estilos discursivos, perícopas y versículos significativos.
– la incidencia metodológica del texto bíblico en los Documentos
estudiados, es decir, el tipo de citación: implícita o explícita;
puramente ornamental o sustantiva en el desarrollo del discur-
so; singularmente significativa o más bien «acumulativa»; etc.
– la incidencia más «sistemática» del texto sagrado en las ideas
transmitidas: ¿se piensa desde el texto bíblico o se utiliza el tex-
to en función de los argumentos desarrollados?
2. Dada la extensión del objeto de estudio, la investigación se ha
dividido en tres grandes campos de trabajo:
a) el magisterio pontificio antes del Concilio Vaticano II;
b) los documentos conciliares y el magisterio de Pablo VI;
c) el magisterio pontificio postconciliar.
Como había que ajustar el tema a las dimensiones de una comu-
nicación, se han tomado las siguientes opciones. De un lado, se ha li-
mitado el análisis de los documentos pontificios a las Encíclicas. Esto
deja la puerta abierta a futuros análisis de otros documentos, aunque
pensamos que los resultados no cambiarán en lo sustancial. Además,
el análisis de los documentos conciliares, se ha limitado a las Consti-
tuciones, y se ha incluido en este apartado el estudio de las encíclicas
de Pablo VI. Esta posibilidad venía dada por su continuidad cronoló-
gica, aunque el motivo principal haya sido la conveniencia de dedicar
una comunicación exclusivamente a las encíclicas de Juan Pablo II.
3. En conjunto se observa una evolución en el uso de la Sagrada
Escritura, manifestada principalmente en una creciente presencia de
la fuente bíblica en los Documentos estudiados, tanto respecto al nú-
mero de citaciones (que se «desborda» a partir del Concilio), como
respecto a su incidencia sustantiva en los contenidos de la enseñanza
magisterial. El punto culminante de esta evolución se encuentra en
las encíclicas de Juan Pablo II, testimonios singulares de un magiste-
rio hondamente marcado por el recurso a la Sagrada Escritura.
Quizás se deba ver esa evolución como un testimonio concreto
–en un ámbito especial, como es la enseñanza doctrinal del magiste-
rio– de un proceso histórico-teológico más amplio, que se manifiesta
a lo largo del siglo XX en el modo, progresivamente más fundamen-
tado en la Sagrada Escritura, de concebir la metodología teológica o,
más en general, la reflexión cristiana. Quizás esta evolución en el mé-
todo teológico esté motivada por la profundización en la noción mis-
ma de revelación, y su relación con el texto bíblico.
Dados los límites voluntarios de los trabajos aquí presentados,
más que establecer conclusiones firmes, se sugieren líneas de fondo y
se señalan ideas que –siendo válidas, como fruto de los análisis efec-
tuados– habrán de ser confrontadas y completadas con el estudio de
otros documentos.
Antonio Aranda
EL USO DE LA SAGRADA ESCRITURA
EN EL MAGISTERIO PONTIFICIO
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1. INTRODUCCIÓN
Hemos realizado un estudio de la presencia de la Sagrada Escritu-
ra en el magisterio del siglo XX hasta Pablo VI. Pablo VI y el concilio
y Juan Pablo II serán tratados en otras comunicaciones, con la idea de
comparar en lo posible los resultados obtenidos.
¿Qué motiva esta división cronológica? Claramente la relevancia
del concilio Vaticano II hace lógica la división entre antes, en y des-
pués. Sin embargo, otro dato aparece como notable: el número de ci-
tas de la Sagrada Escritura en los documentos magisteriales. En el perío-
do que estudiamos hemos analizado un total de 101 encíclicas y 1747
citas (332 indirectas), con un promedio de 17,3 citas por encíclica.
¿Por qué damos este dato? Porque en los documentos del Concilio y en
las encíclicas de Juan Pablo II aparecen más o menos el mismo núme-
ro de citaciones pero en una serie de documentos mucho menor.
El material de estudio es amplísimo. Se puede tener idea de que el
magisterio de Juan Pablo II es monumental, lo cual es cierto. Seguro
que en el resto de Pontífices no es así. Efectivamente no alcanza las
dimensiones del Papa actual, pero no por ello es insignificante.
Todo ese material, más de 100 encíclicas, se puede estudiar y divi-
dir en dos grandes vertientes según la perspectiva que se tome:
1) De un lado el magisterio sobre la Sagrada Escritura y los estu-
dios bíblicos. A lo largo de todo el siglo XX hemos asistido a una ver-
dadera renovación de los estudios bíblicos. El magisterio refleja esa si-
tuación: muchos documentos y otras realizaciones como la creación
de l’Ecole Biblique, la Pontificia Comisión Bíblica y el Pontificio Ins-
tituto Bíblico, lo testimonian. Entre todos señalar la importancia de
la Providentissimus Deus de León XIII (1893), la Divino afflante Spi-
ritu de Pío XII (1943) y la Constitución dogmática Dei Verbum del
Concilio1.
Este no será nuestro argumento. No nos podemos detener aquí,
además ha sido objeto de numerosos estudios. Sólo nos quedamos
con un dato comúnmente aceptado: aunque existe una cierta evolu-
ción, sobre todo en lo que se refiere al método exegético, desde el ini-
cio no hay duda de que la Escritura es el alma de la teología y de la
enseñanza de la Iglesia –del magisterio–.
2) Por otro lado, aparece la vertiente a la que queremos dedicar
nuestra atención. La presencia física de la Sagrada Escritura en el ma-
gisterio: el texto literal. Su uso material, pero por encima de ello su
uso teológico: ese texto literal de la Sagrada Escritura, ¿forma parte
del razonamiento magisterial? Lógicamente detrás de todo pensa-
miento cristiano está la Sagrada Escritura, la Revelación, la fe. Pero el
método no es siempre el mismo, puede variar: razonar sobre la base
del texto concreto o sobre la base de la revelación en general.
Hacer una síntesis del Magisterio y la Sagrada Escritura desde Pío
X hasta Juan XXIII en unas páginas es algo imposible; ni siquiera lo
pretendemos. Ahora bien, desde este peculiar punto de vista se ponen
de manifiesto algunos datos interesantes. Vamos a exponer el método
seguido y los resultados a que nos ha llevado. De todas formas es sólo
un primer paso, una aproximación. Quedan muchas otras reflexiones
que se pueden emprender, entre otras realizar la comparación entre
estos datos y los resultantes de las otras comunicaciones.
2. MÉTODO PARA ESTE OBJETIVO
La Sagrada Escritura es el alma de la enseñanza de la Iglesia, por ello
vamos a ver su presencia en los escritos magisteriales, en concreto en las
Encíclicas de cada uno de los Pontífices. Para la consulta de las encícli-
cas nos hemos servido de la página web del Vaticano (http://www.vati-
can.va), en la sección denominada «El Santo Padre», donde aparecen los
distintos pontífices con los documentos magisteriales. También nos ha
sido de utilidad la edición bilingüe italiano y latín Enchiridion delle en-
cicliche 2.
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1. Cfr. P. LAGHI, M. GILBERT, A. VANHOYE, Chiesa e Sacra Scrittura: un secolo di magis-
terio ecclesiastico e studi biblici (introducción de Klemens Stock), Pontificio Istituto Biblico,
Roma 1994.
2. E. LORA y R. SIMONIATI (dirs.), Enchiridion delle encicliche, Edizioni Dehoniane, Bo-
logna 1994-1995. Los volúmenes 4: Pio X e Benedetto XV (1903-1922); v. 5: Pio XI
(1922-1939); v. 6: Pio XII (1939-1958).
Gracias al índice, podemos obtener los textos –versículos y pasa-
jes– bíblicos más repetidos en cada pontificado, para así –sobre esos
datos– realizar algunas estimaciones parciales pero significativas.
Para valorar la importancia del texto bíblico dentro del documento
es necesario analizar el modo de citar, en general y en concreto respec-
to a esos textos más importantes. Para estudiar el modo de citar, hemos
tenido en cuenta si la cita es directa o indirecta: aparece el texto o sólo
la referencia. Junto a ello, hay que observar si se presenta como inicio
o fin de un razonamiento; si se trata de un elenco de citas que aparecen
una detrás de otra, en una especie de enumeración de textos que no
tienen un valor propio significativo; si es una cita-expresión, porque se
emplea la fórmula escriturística (no el versículo entero) dentro de la
frase como aposición, complemento directo, etc. (por ejemplo, «la
Iglesia columna de la verdad»); si es una cita-exposición, en la que se va
desgranando el contenido de un pasaje versículo a versículo.
Además, debemos situar el texto o pasaje bíblico dentro del con-
texto en que se cita. La valoración debe realizarse de acuerdo a su po-
sición dentro de la encíclica y en el conjunto de encíclicas de ese pon-
tificado. Si aparece en varios de los documentos y en cuáles; qué
papel ocupa respecto a los temas dominantes del magisterio de cada
pontífice. Para ello es muy relevante la primera encíclica de cada Papa
que suele ser programática.
3. RESULTADOS
Como fruto de estos análisis hemos obtenidos los resultados que
presentamos a continuación. Son una serie de textos bíblicos –los más
En primer lugar hemos realizado el índice escriturístico de cada
una de las encíclicas. Como datos globales de cada pontificado, sim-
plemente indicativos, ofrecemos la siguiente tabla con el número de
encíclicas analizadas, las citas y el promedio.
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Encíclicas Citas (indirectas) Promedio
Pío X 16 233 (3) 14,5
Benedicto XV 12 110 (3) 9,1
Pío XI 24 537 (85) 22,3
Pío XII 41 712 (208) 17,3
Juan XXIII 8 155 (35) 19,3
repetidos y que aparecen en distintas encíclicas– que coinciden con
los grandes temas tratados por el magisterio de cada Papa.
a) Pío X
En los documentos magisteriales de Pío X el versículo más citado
es Efesios 1,10, mientras que los pasajes más citados son Mateo 28,19-
20 y el capítulo 4 de la carta a los Efesios sobre la Iglesia y su misión:
– Ef 1,10 (4)3: «y llevarlo a cabo en la plenitud de los tiempos: re-
capitular en Cristo todas las cosas, las de los cielos y las de la tie-
rra».
– Mt 28,20 (4): «y enseñándoles a guardar todo cuanto os he
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días has-
ta el fin del mundo».
– Ef 4,3.11.12.14.15.16 (8): «3continuamente dispuestos a con-
servar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 11Él cons-
tituyó a algunos como apóstoles, a otros profetas, a otros evan-
gelizadores, a otros pastores y doctores, 12a fin de que trabajen
en perfeccionar a los santos cumpliendo con su ministerio, para
la edificación del cuerpo de Cristo, 13hasta que lleguemos todos
a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al
hombre perfecto, a la medida de la plenitud de Cristo, 14para
que ya no seamos niños que van de un lado a otro y están za-
randeados por cualquier corriente doctrinal, por el engaño de
los hombres, por la astucia que lleva al error. 15Por el contrario,
viviendo la verdad con caridad, crezcamos en todo hacia aquel
que es la cabeza, Cristo, 16de quien todo el cuerpo –compacto y
unido por todas las articulaciones que lo sostienen según la
energía correspondiente a la función de cada miembro– va con-
siguiendo su crecimiento para su edificación en la caridad».
Un dato a tener en cuenta es que Ef 1,10 coincide con el lema pa-
pal: recapitular todas las cosas en Cristo. Ya en la primera encíclica E
Supremi afirma el Pontífice: «Proclamamos que no tenemos otro pro-
grama en nuestro Pontificado que “el de restaurar todas las cosas en
Cristo” (Ef 1,10), hasta que “Cristo sea todo en todas las cosas” (Col
3,2)». Esta expresión se recoge prácticamente en todas las encíclicas
del pontificado, aunque no siempre aparece la cita bíblica.
Como pasaje más importante aparece el de Ef 4 sobre la unidad
de la Iglesia. En torno a este tema radican los demás textos: la presen-
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3. Entre paréntesis recogemos el número de veces que es citado ese versículo o pasaje.
cia de Cristo y la misión de ir al mundo entero del final de Mateo; la
preservación de las malas doctrinas y el papel del buen pastor que no
puede ser cómplice ni de personas ni de doctrinas falsas.
b) Benedicto XV
En lo referente al magisterio de Benedicto XV no encontramos
un versículo más citado, sino diversos pasajes como Mt 5,44-45 (3);
Mt 23,8-9 (2): sólo uno es vuestro Padre; Lc 24,45-49 (3); Jn 17,11-21
(3): la oración sacerdotal de Jesús por sus discípulos; Hch 9,6-16 (4):
conversión de san Pablo; 1 Co 2,2-9 (3): la predicación de Pablo es
Cristo crucificado; Col 3,9-14 (3): caridad, hombre viejo y hombre
nuevo; Hb 13,14-17 (3): obedeced a los pastores; Rm 13,1-5 (3):
obediencia a la autoridad; 1 Jn 3,14-23 (4): sobre la práctica de la ca-
ridad fraterna.
De estos, la mayoría se refieren a la caridad, al amor fraterno que
deriva de ser hijos del mismo Padre y que debe llevar a la unidad en-
tre todos por encima de las diferencias: 1Jn 3,14-234; Mt 5,44-455;
Mt 23,8-96 (2): uno solo es vuestro Padre; Jn 17,11-217 (3): caridad.
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4. «14 Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a
nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte. 15 Todo el que aborrece a su
hermano es un homicida; y sabéis que ningún homicida tiene en sí la vida eterna. 16 En esto
hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. Por eso también nosotros de-
bemos dar la vida por nuestros hermanos. 17 Si alguno posee bienes de este mundo y, vien-
do que su hermano padece necesidad, le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él
el amor a Dios? 18 Hijos, no amemos de palabra ni con la boca, sino con obras y de verdad.
19 En esto conoceremos que somos de la verdad, y en su presencia tranquilizaremos nuestro
corazón, 20 aunque el corazón nos reproche algo, porque Dios es más grande que nuestro
corazón y conoce todo. 21 Queridísimos: si el corazón no nos acusa, tenemos plena confian-
za ante Dios 22 y recibiremos de Él cuanto pidamos, porque guardamos sus mandamientos
y hacemos lo que es grato a sus ojos. 23 Y éste es su mandamiento: que creamos en el nom-
bre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, conforme al mandamiento que
nos dio» (1Jn 3,14-23).
5. «44 Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, 45 para
que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre buenos y
malos, y hace llover sobre justos y pecadores» (Mt 5,44-45).
6. «8 Vosotros, al contrario, no os hagáis llamar rabbí, porque sólo uno es vuestro maes-
tro y todos vosotros sois hermanos. 9 No llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque
sólo uno es vuestro Padre, el celestial» (Mt 23,8-9).
7. «11 Ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo y yo voy a Ti. Padre Santo,
guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, para que sean uno como nosotros. 12
Cuando estaba con ellos yo los guardaba en tu nombre. He guardado a los que me diste y
ninguno de ellos se ha perdido, excepto el hijo de la perdición, para que se cumpliera la Es-
critura. 13 Pero ahora voy a Ti y digo estas cosas en el mundo, para que tengan mi alegría
completa en sí mismos. 14 ”Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no
son del mundo, lo mismo que yo no soy del mundo. 15 No pido que los saques del mundo,
Padre guardalos, no son del mundo, que sean uno; Col 3,9-148 (3): ca-
ridad, hombre Viejo y hombre nuevo.
Este es el tema del Pontificado, profundamente marcado por la 1ª
Guerra Mundial. Ya la primera encíclica, Ad Beatissimi Apostolorum
(1 de noviembre de 1914), apela a la paz. Afirma el Papa que «este
será siempre nuestro objetivo»: la caridad fraterna y trae a colación el
texto de 1 Jn 3. Después de la reflexión sobre la guerra, la paz y la ca-
ridad, expone algo sobre los demás objetivos: evitar el disenso en la
Iglesia y la desunión por lo que ve necesario el respeto de la autori-
dad; un sí a las asociaciones para promover la misión de la Iglesia en
sentido amplio aunque con la prudencia de que el clero esté detrás; la
unidad entre el obispo y los sacerdotes.
c) Pío XI
Respecto a Pío XI los versículos y pasajes que más destacan coinci-
den. De un lado, el mandato apostólico universal y la presencia perma-
nente de Cristo en su Iglesia al final del evangelio de Mateo, Mt 28,19
(7) y Mt 28,20 (5): «19Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos,
bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo;
20y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado. Y sabed que
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo».
De otro el capítulo 4 de la carta a los Efesios. Los versículos Ef
4,15 (3): «Por el contrario, viviendo la verdad con caridad, crezcamos
en todo hacia aquel que es la cabeza, Cristo» y Ef 4,16 (5): «de quien
todo el cuerpo –compacto y unido por todas las articulaciones que lo
sostienen según la energía correspondiente a la función de cada miem-
bro– va consiguiendo su crecimiento para su edificación en la cari-
dad». Y todo el pasaje Ef 4,3-16 (12):
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sino que los guardes del Maligno. 16 No son del mundo lo mismo que yo no soy del mun-
do. 17 Santifícalos en la verdad: tu palabra es la verdad. 18 Lo mismo que Tú me enviaste al
mundo, así los he enviado yo al mundo. 19 Por ellos yo me santifico, para que también
ellos sean santificados en la verdad. 20 ”No ruego sólo por éstos, sino por los que van a creer
en mí por su palabra. 21 que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti, que así
ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado» (Jn 17,11-21).
8. «9 No os engañéis unos a otros, ya que os habéis despojado del hombre viejo con sus
obras 10 y os habéis revestido del hombre nuevo, que se renueva para lograr un conocimien-
to pleno según la imagen de su creador, 11 para quien no hay griego o judío, circuncisión o
no circuncisión, bárbaro o escita, siervo o libre, sino que Cristo es todo en todos. [El pro-
greso de la vida interior] 12 Por tanto, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de
entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia. 13 So-
brellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga queja contra otro; como el Señor
os ha perdonado, hacedlo así también vosotros. 14 Sobre todo, revestíos con la caridad, que
es el vínculo de la perfección» (Col 3,9-14).
«3Continuamente dispuestos a conservar la unidad del Espíritu
con el vínculo de la paz. 4Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como
habéis sido llamados a una sola esperanza: la de vuestra vocación. 5Un
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6un solo Dios y Padre de
todos: el que está sobre todos, por todos y en todos. 7A cada uno de
nosotros, sin embargo, ha sido dada la gracia en la medida en que
Cristo quiere otorgar sus dones. 8Por esto dice: Subiendo a lo alto lle-
vó cautiva la cautividad y concedió dones a los hombres. 9¿Qué significa
“subió” sino que primero descendió a las regiones inferiores de la tie-
rra? 10El que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cie-
los, para llevarlo todo a la plenitud. 11Él constituyó a algunos como
apóstoles, a otros profetas, a otros evangelizadores, a otros pastores y
doctores, 12a fin de que trabajen en perfeccionar a los santos cum-
pliendo con su ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo,
13hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento
del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la plenitud de
Cristo, 14para que ya no seamos niños que van de un lado a otro y es-
tán zarandeados por cualquier corriente doctrinal, por el engaño de
los hombres, por la astucia que lleva al error. 15Por el contrario, vi-
viendo la verdad con caridad, crezcamos en todo hacia aquel que es la
cabeza, Cristo, 16de quien todo el cuerpo –compacto y unido por to-
das las articulaciones que lo sostienen según la energía correspondien-
te a la función de cada miembro– va consiguiendo su crecimiento
para su edificación en la caridad».
En ambos textos (Mt 28,19-20 y Ef 4,1-16) aparecen las preocu-
paciones fundamentales del Pontificado: Cristo y la Iglesia, que es-
tando unida debe edificar el cuerpo de Cristo con la caridad.
El lema en torno al cual gira el pontificado de Pío XI es «la paz de
Cristo en el reino de Cristo», como ya se ve en la encíclica Ubi Arca-
no Dei Consilio (23 de diciembre de 1922). Después de analizar la si-
tuación actual del mundo y de la Iglesia marcada por todas las conse-
cuencias de la Guerra, anotando las distintas calamidades que se
presentan, detalla las causas de esos problemas para así llegar a los re-
medios. En el punto central de la reflexión afirma que todo se puede
sumar en lo siguiente: el Reinado de Cristo; porque Cristo reina en los
individuos, la familia, la sociedad y la Iglesia, que recibe así su puesto
en la sociedad, depositaria de las enseñanzas de Cristo y por ello guía
(cfr. n. 48). Sólo así puede darse realmente la paz, la paz de Cristo en
el Reino de Cristo, como lema que expresa la conjunción de los es-
fuerzos de los dos papas anteriores: la restauración de todo en Cristo
y la paz (cfr. n. 49).
Muy relacionada con el documento anterior es la encíclica Quas
Primas (11 de diciembre de 1925) donde Pío XI realiza su teología
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sobre Cristo Rey e instaura la fiesta propia. Se divide en tres partes
que tratan la realeza de Cristo y el carácter de esa realeza, luego la
fiesta litúrgica. El esquema del análisis es clásico: primero busca el
fundamento en la Sagrada Escritura, hablando del Antiguo y Nuevo
Testamento, luego habla de la liturgia, la unión hipostática y la re-
dención. Pero casi todo son citas indirectas donde no aparece el texto
bíblico (sólo la referencia en nota).
d) Pío XII
De Pío XII hemos analizado 41 encíclicas en las que aparecen
712 citas (208 indirectas). Aunque el promedio de citas es como ya
dijimos 17,3, en algunos de los documentos más importantes cambia
significativamente: Summi Pontificatus (56), Mystici corporis Christi
(146), Divino afflante Spiritu (12), Mediator Dei et hominum (87),
Sacra virginitas (51), Haurietis aquas (80).
Los versículos más repetidos son:
– Mt 5,10 (5): «Bienaventurados los que padecen persecución
por causa de la justicia, porque suyo es el Reino de los Cielos»;
– Mt 19,12 (4): «En efecto, hay eunucos que nacieron así del
vientre de su madre; también hay eunucos que han quedado así
por obra de los hombres; y los hay que se han hecho eunucos a
sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien sea capaz de enten-
der, que entienda»;
– Jn 15,20 (4): «Acordaos de las palabras que os he dicho: no es el
siervo más que su señor. Si me han perseguido a mí, también a
vosotros os perseguirán. Si han guardado mi doctrina, también
guardarán la vuestra»;
– Ga 2,20 (5): «vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en
mí. Y la vida que vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo
de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí»;
– Col 1,18 (4): «Él es también la cabeza del cuerpo, que es la Igle-
sia; él es el principio, el primogénito de entre los muertos, para
que él sea el primero en todo».
Mientras que los pasajes más veces citados son: el discurso sa-
cerdotal de Jn 17,11-239 (10); la llamada a la unidad de Ef 4,3-
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9. «11 Ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo y yo voy a Ti. Padre Santo,
guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, para que sean uno como nosotros. 12
Cuando estaba con ellos yo los guardaba en tu nombre. He guardado a los que me diste y
ninguno de ellos se ha perdido, excepto el hijo de la perdición, para que se cumpliera la Es-
1610 (14); el canto a la primacía de Cristo sobre toda la Creación de
Col 1,9-2411 (10); la variedad en la unidad del Cuerpo místico de Cris-
to de 1 Co 12,13-3112 (7).
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critura. 13 Pero ahora voy a Ti y digo estas cosas en el mundo, para que tengan mi alegría
completa en sí mismos. 14 ”Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no
son del mundo, lo mismo que yo no soy del mundo. 15 No pido que los saques del mundo,
sino que los guardes del Maligno. 16 No son del mundo lo mismo que yo no soy del mun-
do. 17 Santifícalos en la verdad: tu palabra es la verdad. 18 Lo mismo que Tú me enviaste al
mundo, así los he enviado yo al mundo. 19 Por ellos yo me santifico, para que también
ellos sean santificados en la verdad. 20 ”No ruego sólo por éstos, sino por los que van a creer
en mí por su palabra: 21 que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti, que así
ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado. 22 Yo les he dado la
gloria que Tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos y Tú en
mí, para que sean consumados en la unidad, y conozca el mundo que Tú me has enviado y
los has amado como me amaste a mí» (Jn 17,11-23).
10. «3 continuamente dispuestos a conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la
paz. 4 Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como habéis sido llamados a una sola esperanza:
la de vuestra vocación. 5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Pa-
dre de todos: el que está sobre todos, por todos y en todos. 7 A cada uno de nosotros, sin
embargo, ha sido dada la gracia en la medida en que Cristo quiere otorgar sus dones. 8 Por
esto dice: Subiendo a lo alto llevó cautiva la cautividad y concedió dones a los hombres. 9
¿Qué significa “subió” sino que primero descendió a las regiones inferiores de la tierra? 10 El
que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llevarlo todo a la ple-
nitud. 11 Él constituyó a algunos como apóstoles, a otros profetas, a otros evangelizadores,
a otros pastores y doctores, 12 a fin de que trabajen en perfeccionar a los santos cumpliendo
con su ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que lleguemos todos a
la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de
la plenitud de Cristo, 14 para que ya no seamos niños que van de un lado a otro y están za-
randeados por cualquier corriente doctrinal, por el engaño de los hombres, por la astucia
que lleva al error. 15 Por el contrario, viviendo la verdad con caridad, crezcamos en todo ha-
cia aquel que es la cabeza, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo –compacto y unido por todas
las articulaciones que lo sostienen según la energía correspondiente a la función de cada
miembro– va consiguiendo su crecimiento para su edificación en la caridad» (Ef 4,3-16).
11. «15 El cual es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda criatura, 16 porque
en él fueron creadas todas las cosas en los cielos y sobre la tierra, las visibles y las invisibles,
sean los tronos o las dominaciones, los principados o las potestades. Todo ha sido creado
por él y para él. 17 Él es antes que todas las cosas y todas subsisten en él. 18 Él es también la
cabeza del cuerpo, que es la Iglesia; él es el principio, el primogénito de entre los muertos,
para que él sea el primero en todo, 19 pues Dios tuvo a bien que en él habitase toda la ple-
nitud, 20 y por él reconciliar todos los seres consigo, restableciendo la paz, por medio de su
sangre derramada en la Cruz, tanto en las criaturas de la tierra como en las celestiales».
12. «12 Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, aun siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 13 Porque to-
dos nosotros, tanto judíos como griegos, tanto siervos como libres, fuimos bautizados en
un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.
14 Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino muchos. 15 Si el pie dijera: “Como no
soy mano, no soy del cuerpo”, no por eso dejaría de ser del cuerpo. 16 Y si dijera el oído:
“Como no soy ojo, no soy del cuerpo”, no por eso dejaría de ser del cuerpo. 17 Si todo el
cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato? 18
Ahora bien, Dios dispuso cada uno de los miembros en el cuerpo como quiso. 19 Si todos
fueran un solo miembro, ¿donde estaría el cuerpo? 20 Ciertamente muchos son los miem-
bros, pero uno solo el cuerpo. 21 No puede el ojo decir a la mano: “No te necesito”; ni tam-
Nos parece que no se pueden sacar muchos datos generales, ya
que existen un gran número de documentos y las citas también son
numerosas y variadas. En el Pontificado se afrontan diversos temas
que aparecen más o menos reflejados en los textos bíblicos citados un
mayor número de veces. Como siempre marca la pauta la primera en-
cíclica, Summi Pontificatus (20 de octubre de 1939), sobre la deca-
dencia moral en el seno de la humanidad y la regeneración en Cristo
por medio de la Iglesia, en la que se refiere a la situación que tiene
que afrontar el cristianismo.
Sin desmerecer otros documentos, nos encontramos con algunas
encíclicas que claramente han marcado el magisterio y la teología de
este siglo. Nos referimos en concreto a la Mystici corporis Christi (29 de
junio de 1943), sobre la naturaleza de la Iglesia «Cuerpo Místico de
Cristo» y a la Mediator Dei et hominum (20 de noviembre de 1947),
sobre la sagrada liturgia. Especialmente significativo es el uso de los
textos paulinos en relación a la doctrina de la Iglesia como cuerpo de
Cristo. También aparecen reflejados los problemas derivados de la per-
secución a la que se vio sometida la Iglesia por los totalitarismos.
e) Juan XXIII
En el magisterio de Juan XXIII hemos analizado sus ocho encícli-
cas. Los temas son variados, así como las citas bíblicas. En su primera
encíclica, Ad Petri Cathedram (29 de junio de 1959), trata sobre el
conocimiento de la verdad, la restauración de la unidad y de la paz en
la caridad13. En la última, Pacem in terris (11 de abril de 1963), sobre
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poco la cabeza a los pies: “No os necesito”. 22 Más aún, los miembros del cuerpo que pare-
cen más débiles son más necesarios; 23 y a los miembros del cuerpo que parecen más viles,
los rodeamos de mayor honor, y a los indecorosos los tratamos con mayor decoro; 24 los
miembros decorosos, en cambio, no necesitan más. Dios ha dispuesto el cuerpo dando ma-
yor honor a lo que carecía de él, 25 para que no haya división en el cuerpo, sino que todos
los miembros se preocupen por igual unos de otros. 26 Si un miembro padece, todos los
miembros padecen con él; y si un miembro es honrado, todos los miembros se gozan con
él. 27 Vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno un miembro de él. 28 Y Dios los dispuso así
en la Iglesia: primero apóstoles, segundo profetas, tercero doctores, luego el poder de obrar
milagros, después el don de curaciones, de asistencia a los necesitados, de gobierno, de di-
versidad de lenguas. 29 ¿Son todos apóstoles? ¿O todos profetas? ¿O todos doctores? ¿O to-
dos tienen poder de obrar milagros? 30 ¿Tienen todos don de curación? ¿O hablan todos
lenguas? ¿O todos tienen don de interpretación? 31 Aspirad a los carismas mejores. Sin em-
bargo, todavía os voy a mostrar un camino más excelente» (1 Co 12,13-31).
13. «Estos tres bienes –la verdad, la unidad y la paz– para alcanzar y promover según el
espíritu del a caridad cristiana, serán el argumento de esta Nuestra primera encíclica, pare-
ciéndoNos, que en el momento presente, es esto lo que requiere Nuestro mandato apostó-
lico» (Ad Petri Cathedram, n. 3).
la paz entre todos los pueblos que ha de fundarse en la verdad, la jus-
ticia, el amor y la libertad14, aparecen los mismos valores de fondo.
También en Mater et Magistra sobre el cristianismo y el progreso so-
cial, habla de la necesidad de recomposición de la convivencia en la
verdad, la justicia y el amor.
Los versículos que se repiten son: Mateo: 6,33 (2 veces); 2820
(2); Lucas: 9,23 (2); 10,2 (2); 10,16 (2); Juan: 10,16 (2); 14,6 (4);
14,27 (2); 15,5 (4); Hechos: 4,32 (3); 20,28 (2); Flp 4,13 (2) y 1 P
5,4 (2). El pasaje más citado es Juan 17,11-23 (6 veces: 17,11;
17,11.20.23; 17,15; 17,20.21.23; 17,21 (2)). Lo que podemos obser-
var es que ningún pasaje adquiere relevancia especial; efectivamente,
las repeticiones son escasas.
De todos ellos, parecen algo más significativos por el número de
veces y por las encíclicas en que aparecen Jn 14,6: «Yo soy el Camino,
la Verdad y la Vida –le respondió Jesús–; nadie va al Padre si no es a
través de mí» y Jn 15,5: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que
permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí no
podéis hacer nada».
También el pasaje Jn 17,11-23: «11Ya no estoy en el mundo, pero
ellos están en el mundo y yo voy a Ti. Padre Santo, guarda en tu
nombre a aquellos que me has dado, para que sean uno como nos-
otros. 15No pido que los saques del mundo, sino que los guardes del
Maligno. 20No ruego sólo por éstos, sino por los que van a creer en
mí por su palabra: 21que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo
en Ti, que así ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que Tú
me has enviado. 22Yo les he dado la gloria que Tú me diste, para que
sean uno como nosotros somos uno. 23Yo en ellos y Tú en mí, para
que sean consumados en la unidad, y conozca el mundo que Tú me
has enviado y los has amado como me amaste a mí».
Como vemos predomina la presencia de citas del evangelio de
Juan. Además en ellas aparece la figura de Cristo como referencia
para la Iglesia y para la vida del cristiano.
4. CONCLUSIÓN
De esta manera, una vez visto este elenco de pasajes bíblicos y
constatado que hay una relación entre los textos más citados y los te-
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14. «La paz en la tierra, suprema aspiración de toda la humanidad a través de la historia,
es indudable que no puede establecerse ni consolidarse si no se respeta fielmente el orden
establecido por Dios» (Pacem in terris n. 1).
mas tratados durante el pontificado, cabe ponerse un pregunta. Si
existe una relación entre texto bíblico y tema, ¿cuál es?
Esta sería la pregunta significativa. ¿El texto bíblico depende del
tema o el tema del texto? Hay dos posibilidades: del razonamiento a
la Sagrada Escritura o de la Sagrada Escritura al razonamiento. Pri-
mero estructuro mi pensamiento y después observo que eso aparece
en la Sagrada Escritura en ese texto; o primero medito la Sagrada Es-
critura y a partir de ahí desarrollo mi razonamiento.
La conclusión a la que llegamos es que el texto bíblico no confi-
gura el razonamiento teológico de la enseñanza. Esta conclusión no
pretende ser ni una perogrullada ni una herejía. La Sagrada Escritura
es el alma de la reflexión, pero una cosa es la Sagrada Escritura o la
Revelación y otra el texto bíblico literal. Es una cuestión de método
teológico, no de contenido. Aunque la metodología responde siempre
a una concepción de fondo15.
En el magisterio pontificio anterior al concilio Vaticano II, el uso
reducido del texto bíblico lleva a pensar que el razonamiento magis-
terial no parte de la Sagrada Escritura. De todas formas, nos encon-
tramos con alguna excepción.
De un lado, la presencia de Ef 1,10 «restaurar todo en Cristo» en
los documentos de Pío X. Es el núcleo de su pontificado, aparece con
fuerza en todas las encíclicas y responde al pensamiento profundo del
Pontífice que desarrolla ese tema de la restauración con una construc-
ción teológica. En sus encíclicas sobre María y los santos (Gregorio
Magno, Anselmo, Carlos Borromeo) pone a éstos como modelo y
guía a seguir para la restauración de todas las cosas en Cristo. En su
visión de la Iglesia –obispo, sacerdotes y laicos– según el texto de Efe-
sios 4, destaca como todos contribuyen a la restauración cada uno
desde su sitio: los obispos dirigen, los sacerdotes con la predicación,
los laicos con la acción16.
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15. En el caso presente, pensamos que detrás de esta evolución en el método puede es-
tar la evolución que ha experimentado el concepto de revelación a lo largo de siglo XX y
que quizá tiene su culmen en la Dei Verbum. La revelación no es una especie de depósito
fijo bajo la custodia del magisterio, sino que es algo vivo, palabra eficaz que debe ser conti-
nuamente meditada para el desarrollo de la misión de la Iglesia, especialmente de la mi-
sión-función de enseñar. Para ello es necesario utilizar el texto literal como punto de parti-
da para llegar a la comprensión de lo revelado.
16. Cfr. además de la ya citada E supremi, tres encíclicas importantes aprovechando los
aniversarios del Papa Gregorio Magno (Iucunda Sane), san Anselmo (Communium Rerum,
21 de abril de 1909) y san Carlos Borromeo (Editae Saepe 26 de mayo de 1910). Aparte de
estas, tiene una sobre la Inmaculada, sobre la predicación cristiana (Acerbo Nimis, 15 de
abril de 1905) y dos sobre Italia: la acción católica (Il Fermo Proposito, 11 de junio de 1905)
y al clero (Pieni L’Animo, 28 de julio de 1906).
De otro, algunos escritos de Pío XII, sobre todo en la Mystici Cor-
poris. En esta encíclica sobre la naturaleza de la Iglesia «Cuerpo Mís-
tico de Cristo», una de las bases de la eclesiología actual, aparecen
146 citas (de las que 75 son indirectas, «cfr.» tal texto). La mayor par-
te pertenecen al Corpus Paulinum; y además usa lo que he llamado
cita-expositiva. En torno a los textos paulinos va desglosando los pasa-
jes que hablan de la Iglesia como cuerpo de Cristo: Ef 4,3-16 (14);
Col 1,9-24 (10); 1 Co 12,13-31 (7). Claramente la reflexión se reali-
za desde el texto bíblico.
Por último, hemos analizado cuáles son los textos más citados en el
conjunto de los pontificados. El versículo más citado es Mt 28,20: «y
enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado. Y sabed que yo
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo». Mientras que
el pasaje repetido en más ocasiones es Ef 4,1-16 (además es el más cita-
do en Pío X, Pío XI y Pío XII). En segundo lugar, aparece el texto de
Jn 17 sobre el discurso sacerdotal de Jesucristo, especialmente en torno
a los versículos 20-21. Por último, el pasaje de Mt 28,18-20.
Este es el dato numérico. ¿Cómo interpretarlo? Lógicamente no
se pueden sacar grandes conclusiones. Pero sí que con las debidas re-
servas y teniendo en cuenta la correspondencia entre temas tratados
por el magisterio y textos bíblicos citados, podemos realizar algunas
indicaciones. Nos parece que este dato es indicativo del tema de fon-
do, el sustrato del magisterio en este período: la Iglesia. Además la
Iglesia en relación a Cristo: cabeza de la Iglesia y que la asiste por los
siglos de los siglos. Y, por otro lado, la Iglesia en el desempeño de su
misión: edificar el cuerpo de Cristo con la unidad en la caridad y así
contribuir a la paz del mundo, de la sociedad.
Por tanto, el tema de fondo no es la Trinidad, ni la Cristología, ni
tampoco la Antropología sobrenatural. ¿Qué supone esto? Hay que
seguir estudiándolo. Confrontarlo con los datos resultantes del Con-
cilio y del magisterio de Juan Pablo II.
Sin duda, en todo este período la Iglesia se ha visto atacada muy
directamente por el Estado y las ideologías político-sociales. Las dos
guerras mundiales y sus consecuencias terribles para la sociedad y la
iglesia; el laicismo de inicios de siglo; los totalitarismos (nazismo, fas-
cismo, comunismo). También aparecen doctrinas filosófico-teológi-
cas que minan la Iglesia y su mensaje: el modernismo en sentido am-
plio (relativismo, la crítica a la autoridad, etc.). La respuesta a todo
ello ha sido resaltar la unidad del cuerpo de Cristo –obispos, sacerdo-
tes, laicos– en la caridad para edificar la Iglesia y la sociedad. Pero no
un repensarse, no una nueva evangelización que es lo que obliga a re-
tornar a los fundamentos de la fe.
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